
que yo lo ordene, porque es allí en donde 
he de sabe-r á quién pertenecía este 

barco, y avisar á los armadores. Antes 
ele todo, echad esos cadáveres al agua, 
iimpiad la sangre; y esos pedazos de car­
ne humana engarzados en los escondrijos 
y grietas, extraedlos muy bien. Con el 
ardiente sol que hace, esto nos traería un 
olor insoportable. ¡ Ea, despachaos ! 

Rasa entonces nadie había reparado en 
mí, ni me atrevía á presentarme volunta­
riamente, porque estaba dominado, ago­
biado, oprimido bajo el peso de bs acon. 
tecirnientos de aquel día. Me parecía to­
cio aquello un sueño doloroso, tiue ofus­
caba mis pensamientos, y me rendía, y 
me abatía, y me anonadaba. No: jamás 
he podido olvidar del todo aquel espec­
táculo, ni aquellas circunstancias,• ni aque­
llos crímenes .... ¡ Oh, Dios mío! Con uu 
poco más de valor, de poder en el cora­
zón, yo me hubiera salvado de los' peli­
gros posteriores. Fuí débil y pusilánime; 
y quedé vencido. 

El primero que me vió, fué el italiano. 
Fijó en mí sus .ojos azorados, y sin decir 
t:na palabra, acercóse al capitán, tocóle 
ligeramente el hombro, y en seguida me 
señaló. Frasquito siguió la dirección de 
la mano del contra-maestre, y su mirada 
cayó sobre mí, que la sentí como si un 
chorro de plomo derretido hubiera pene­
trado hasta la médula de mis huesos. 
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Fuéme imposible resistir: me desaté en 
lágrimas y sollozos, no ya por temor de 
la muerte, sino porque conocía que Re­
fugio y yo volvíamos á quedar á 1isp~­
sición de aquel mónstruo, que me 111sp1-
raba ya un horror profundo é inexplica­
ble. 
-¡ Regino mío! exclamó Frasquito. 

¡Cómo!, ¿ tú aquí, á bordo de este ber­
gantín, muertos todos, tú vivo y solo? 
¿En dónde está Refugio? ¿ Qué habéis 
hecho en tanto tiempo? 

Y con una expresión de infernal ter­
nura, me echó los brazos al cuello. Díjele 
que allí estaba Refugio, en unión de una 
hermana suya. Voló á la cámara, y man­
dó prodigar socorros · á las infelices, que 
estaban en ella encerradas. 

-Comprendo, díjome Frasquito, com­
prendo. Me habéis vendido aquella noche, 
fugándoos á casa de Don Alvaro, y ..... 

-Juro á ústed qué no. Más todavía: 
Refugio ignora si el señor que venía á 
bordo era su padre: todo fo he descubier­
to -hoy mismo, en fuerza de los aconteci­
mientos. 

Referíle ligeramente lo que había ocu­
rrido la noche en que nos separamos, y 
el partido que habíamo~ adoptado. Ocul­
téle algunas particularidades, y terminé 
mi historia con la del ominoso día. Fras­
quito pareció dudar algo de mi relato; 
pero no me dijo ni una palabra más so-
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nos transbordásemos á su goleta, que no 
er~ otra que la antigua "Invisible" apa­
re3ada nuevamente, mientras que el poco 
'.esto de la tripulación se ocupaba en ali­
Jar de su carga al bergantín, que había 
quedado inservible de todo punto, según 
observó el italiano. 

-¡Diablo! exclamó Frasquito. Es una 
lástima• dejar que se pierda tan hermoso 
barco. En fin, ¡ cómo ha de ser! Con su 
ma~di~a resistencia, nos hemos quedado 
casi sm ge1:te, cuando era más expedito 
y menos odioso haberse entregado á di¡;­
creción, en cuyo caso nada, ni una sola 
gota de sangre hubiera corrido, porque 
en vez de fusilar ó degollar á esos infeli­
ces, me habría limitado á ahorcarlos á 
todos de las vergas y penoles. ¡ Dios les 
pague la intención de querer hacernos 
daño! y lo han conseguido ¡ voto va!, lo 
han conseguido. 

Y o no me separaba del lado de las dos 
hermanas, que comprendieron, en fin, lo 
que pasaba. Refugio reconoció á Frasqui­
to, y pareció tranquila. La infeliz Clemen­
cia se hallaba sumida en la más deshe­
cha y deplorable . desolación, sin que mis 
palabras de consuel.o fuesen parte á tran­
quilizarla ni á enjugar sus lágrimas. Ca­
da vez que aquellos brutales piratas pa­
sa~ª? junto á ellas, las miraban con ojos 
sattncos, ele una manera que me horrori-
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zaba. Me decidí á tomar algún refrigerio, 
porque eran ya las cinco de la tarde, y 
desde el café con que habíamos hecho 
nuestro desayuno, nada había probado en 
todo el día. Las niñas tomaron agua con 
algunas gotas de vino. 

En toda la noche estuvo ocupada la tri­
pulación. A la mañana siguiente, se pe­
garon seis barrenos al roto y desmante­
lado "Jovial," y á nuestra vista se fué 
á pique, sin quedar de él el más ligero 
vestigio. Hízose á la vela la "Invisible," 
y tomamos al rumbo del sur. 

Aquel mismo día nos refirió algunas 
particularidades Frasquito, y supimos que 
Carlota estaba en Providencia, en donde 
debíamos volver á vela. Antes de arribar 
á nuestro destino, hubo otra presa. Era 
un buque catalán: entregóse sin resisten­
cia, y en efecto no corrió sangre, porque 
Frasquito se contentó con mandar echar 
al agua á la infeliz tripulación, que se 
ahogó toda á nuestra vista. En aquel mo­
mento estaba indignado contra .mí mis­
mo, porque el suceso no me había inspi­
rado todo el horror que debía esperar. 

Aportamos, al cabo de siete días, á 
Providencia. La "Invisible" entró de día. 
desembarcó todo su cargamento, el cual 
.9uedó depositado en ciertos almacenes 
de la propiedad de un holandés, con quien 
se entendía Frasquito. Fuimos á casa de 
Carlota, quien, al vernos, se sorprendió 
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extraordinariamente. Mas á los pocos 
días Frasquito, el italiano, las tres her­
manas y yo, vivíamos con la mejor armo­
nía del mundo. Fuese resignación ó co­
razón malo y corrompido, lo cierto es que 
yo estaba muy bien; y olvidándome de 
los pasados horrores, me entregué á los 
placeres con el mayor desenfreno. Aso­
ciéme con una multitud de mancebos 
aventureros que había allí; y patria, y re­
cuerdos, y propósitos, y todo quedó borra­
do de mi memoria, para disfrutar de la 
vida presente. ¡ Perdón, Antonio mío, per­
dón! Yo no puedo fijar la consideración 
sobre estos sucesos, sin experimentar los 
más vivos remordimientos, y la más pro· 
funda vergiienza. 

A poco tiempo salimos á la mar, que­
dando las tres hermanas en tierra. Fras• 
quito me había asociado á su especula­
ción, ofreciéndome el tercer lugar en el 
mando de la "Invisible." Una vez malo­
grada la oportunidad de haber vuelto á 
la vida social, y reconciliarme con el gé· 
nero humano, me ratifiqué de nuevo en 
mis antiguos propósitos, y no vacilé en 
aceptar el partido que se me ofreció. Así 
fué que, siguiendo la suerte y el destino 
de Frasquito, me convertí en pirata; y 
fuí un pirata tan malvado y atroz, como. 
pudieran serlo un berberisco ó turco de 
los más encarnizados. 

Hablaré de este mi primer viaje, por· 

251 

que en él ocurrió un suceso que me hizo 
extraordinaria impresión. Es referente á 
Frasquito. 

Después de haber tomado ciertos in­
formes en \Valix, fuimos á fondear en 
un placer de arena, que media entre la 
costa occidental ele la isla de Cozumel y 
la tierra firme de Yucatán. Aquel había 
de ser el paso indispensable de algunas 
embarcaciones que hacían viaje á Jamai­
ca, buscando el abrigo contra los vien­
tos, y más principalmente contra los cor­
sarios y piratas que recorrían el mar en 
todas direcciones en demanda ele ricas 
presas. No aguardamos en vano: á los 
dos día apareció enfilando aquel estrecho 
un lindo y pequeño 1Jaile!)ot, que á todo 
trapo se dirigía hacia donde la "Invisi­
ble," justificando su nombre, se hallaba 
oculta en una reducida ensenada. Mas de 
improviso, habiéndonos observado sin du­
da á pesar de nuestras precauciones, acor­
tó primero sus velas, y luego se puso en 
facha. Frasquito dió orden de cubrir los 
portalones y echar pecho en cubierta, i 
fin de que, si fuésemos vistos, la gente 
del pailebot al notar la poca tripulación 
y la ninguna apariencia ele buque arma­
do, creyese que no érali10.s sospechosos. 
El pailebot, después de mantenerse algún 
tiempo en facha, marinó, y con el foque 
y la mayor con cuatro rizos tomados, co­
menzó á aproximársenos muy !entamen-
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te. Ya era un hecho indudable que había 
descubierto á la "Invisible," y venía reca­
tándose. Apenas estaría á tiro de cañón, 
cuando virando súbitamente en redondo, 
nos <lió la popa, y echó á huir largan<ki 
todas sus velas. 

-¡"Maldición!, _gritó Frasquito, lanzan­
do á gran distancia en anteojo con que 
observaba. ¡Maldición! Vamos á perder 
esta presa, y todas cuantas pudieran ve­
n ir á caer aquí. Este condenado pailebot 
nos va á delatar, y nadie, en lo sucesivo, 
querrá pasar por dentro, sino por la cos­
ta c. iental de la isla. Pero no, ¡ voto á tal! 
No es así como han de burlarse de un 
guapo, que sabe su obligación mejor que 
ninguno. ¡ Ea! exclamó en seguida, em­
puñando la bocina. Vivos: larga velas, y 
leva ancla. 

En dos minutos volaba ya la "Invisi­
ble'' en persecución del pailebot. A las 
dos horas ele una marcha forzando velas, 
nos habíamos aproximado bastante á la 
presa, aunque no lo suficiente para co­
menzar á batirla. Cuando. más empeñados 
estábamos dándole caza, vimos con sor­
presa que aferrando sus velas, había que­
dado al pantoque. 

-¡Fondo! ¡fondo! exclamó Frasquito. 
¡ Vive Dios que estamos entre bajos y 
arrecifes, y nos llevan los demonios por 
causa de este infame pailebot ! ¡ Aferra, 
aferra, luego, luego, que el viento carga! 
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Echamos efectivame!1te el ancla: Y á 
buen tiempo, porque a _poco habr~amos 
caído en una cola de ba¡os, que ve1amos 
velar á flor ele agua. Luego, que las ~ma 
rras nos aseguraron que ~stabam?s 1,1~res 
·de aquel peligro, Frasquito contmuo. 

-No por eso se librarán menos, ~?­
Se los ofrezco en nombre del Sa11to Cn:,­
to del Buen viaje, que se venera en Vera­
cruz. ¡Vamos!, bota lancha al agua, pron­
to, aunque sea preciso ~ortar las boza~,: 
Vengan seis remeros vigorosos, . y seL 
más de respeto, con sus respectivas ar­
mas. ¡Ea! embarcarse. Usted, nuestro 
amo Genaro, qt\édese mandando á bordo, 
y que venga Regino. ¡ Pícaros! i Hab~r 
arrastrado á la "Invisible," el_ barco ma_s 
fino del mundo, hasta estos b;tJOS y arrec1~ 
fes! ¡ Tienen conciencia estos malvados. 
Ya me la pagarán. 

Embarcámonos en la lancha, y comen­
zamos á remar hacia el pailebot, que ha­
bía barado y que hacía increíbles es­
fuerzos pa;a salir de aquel conflict~. Re­
mábamos sin cesar, y antes de mecha h~­
ra estábamos á tiro de fusil. Los del pa1-
lebot nos examinaban sin cesar, y ciaban 
muestras del mayor sobresalto: 

-¡Preparen!, dijo Frasquito. ¡ Prepa­
ren, y al primero que asome sobre la obra 
muerta, fuego ! 

Nada: ya que estábamos muy próxi­
mos, asomóse un marinero viejo, es decir, 
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como de cincuenta y cinco años de edad, 
y nos gritó : . . . 

-¡.En nombre del cielo, si sois corsa-
rios,° venid, apoderaos del barco,_ y n? co­
metáis ninguna violencia. Nadie piensa 
en resistiros! 

-¡ Corsarios!, contestó Frasquito. ¡Ya! 
¡ Bonitos somos nosotros para meternos 
á corsarios! No, señor: nosotros somos 
piratas, y la prueba es que vais á morir. 
¡ Fuego, muchachos l 

Y partieron seis tiros á quema-ropa. 
Desapareció por un momento·la fisono­

mía del marinero detrás de aquella nube 
espesa de humo; pero al desvanecerse, en 
vez de haber huído aqu~l valiente, ó que· 
dádose muerto en el sitio, apareció firme 
en su puesto, dejando brillar dos ojos re­
lucientes que fueron á clavarse sobre los 
de Frasquito. 

-¡ Dios mío!, grit6 éste súbitame!lte á 
los remeros, ¡ ciad, ciad luego, P?r Dio~ ... ! 

Los marineros, azorados, hab1an vacila­
do un instante. En seguida hicieron re­
troceder la lancha. 

Y o no sé qué especie de terr~r ~xpe­
rimenté en aquel extraño mov1m1e1_1to. 
Miré á Frasquito, y lo ví pálido, humilde 
y tembloroso. Los ojos de aquel marine­
ro estaban ejerciendo sobre él una fas-
cinación inexpliéable. .. 

-¡ Rendid las armas y acercaos!, d1¡0 
con voz tronante el marinero misterioso, 
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sin separar su altiva y sombría mirada 
de los ojos de Frasquito. ¿ No oís, asesi­
nos? ¡ Rendid las armas os mando! 

Todos se convirtieron á Frasquito, co­
mo para consultarle lo que debía hacerse. 
Estaba á punto de espirar, sobrecogido 
de un pavor vehemente é intenso. Tem­
blaba como la hoja en el árbol. 

-¡Sí!, murmuró entre dientes. Es pre­
ciso, porque él lo manda. Remad, y acer­
quémonos. 

Durante esta ligera escena, lo~ marine­
ros del pailebot se habían incorporado pa·· 
ra presenciarla. Nos tiraron un cable, y 
el marinero viejo dió á Frasquito la mano 
para entrar á bordo. Quedóse algún tiem­
po examinando su fisonomía, · mientras 
que Frasquito, con los ojos bajos y el 
semblante abatido, ordenó que se entre­
gasen las armas. La verdad, me pareció 
aquello tan arriesgado, y temí tanto el 
caer prisionero de aquella tan singular 
manera, que al notar que nuestra gente se 
disgustaba de aquella ocurrencia, hice un 
esfuerzo, y dije con firmeza y serenidad. 

-Mi capitán, si usted tiene algún mo­
tivo particular para proceder como lo ha­
ce, esta gente y yo, que no lo tenemos, 
hemos resuelto no obedecerle, sino cuan­
do salga de la maligna influencia bajo 
la cu~! se encuentra. Entretanto, aquí per­
manecemos en la lancha, y le esperare­
mos por media hora. Pasado este tiempo, 
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yo obraré como convenga. ¡Ea!, e;:clamé 
dirigiendo mi voz á la gente: aqtu no se 
obedece á nadie sino á mí, hasta que ha-
11amos recuperado al capitán. 

-Sí, sí: contestaron todos. No nos 
rendimos sino al aire, ó sobre el agua. 

-¡ Regino ! Tú pro".?cas á esto_s á la in­
subordinación: me d1Jo Frasqmto nota­
blemente alterado. 

-No, mi capitán, repus~ _yo. No: se 
trata de no entregarnos pns1oneros, _para 
que no nos ahorquen. ¿ ~a11a usted JUSt~ 
sacrificar estas vidas, sm defende~las. 
No; y despache usted pronto, que el tiem-
po corre. . . 

-Sí, sí, pronto: repitieron nuestros 
marineros. 
-¡ Regino ! _Yo te lo mando: obedece. 

Gritó Frasquito. 
-No obedezco, mi capitán. Usted p~e­

de reembarcarse en la lancha ahora mis­
mo tomar el mando de ella, y disponer 
qu; se me ahorqt~e por mi f~lta de subor­
dinación; pero mientras es~e uste~ e1: po 
der de ese hombre, le considero sm liber­
tad, y por tanto, c;tº l!a_cer ,f usted ¿ _á 
la tripulación de la Inv1s1ble un serv1c10 
importante, rehusando, ~orno formalmen­
te rehuso obedecer sus órdenes. 

-Vam~s de aquí, dijo el marinero vie-
jo, llevándose á Frasquito. , , 

Antes de la media hora se presento es·· 
te con el semblante sombrío y desenca-' 
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jado. Embarcóse en la lancha, tomó la 
caña del timón, y mandó á los remeros 
que encaminasen la pequeña embarca­
ción hacia el sitio en que se hallaba fon· 
deada la "Invisible." Al cabo de algún 
tiempo, se dirigió á mí, y tomando una de 
mis manos, me la estrechó con la mayor 
cordialidad. 

-Bien, Regino, muy bien. Te has por­
tado hoy como un valiente. Y vosotros, 
continuó dirigiéndose á la gente, obrás­
teis como se debe. ¡Eh! Olvidemos, por 
Dios, lo que ha pasado. ¿ Me prometéis 
guardar el más profundo silencio acerca 
de la escena extraña que acabáis de pre­
senciar? 

-Sí, mi capitán, respondimos todos. 
-Y o confío en vuestra promesa; pero 

yo quiero además que me lo juréis. 
-Sí, sí, lo juramo~. 
-Bueno: pues yo en uso de mi auto--

rielad, impongo pena de la vida, oidlo 
bien, pe.na de la vida al primero que vio­
le el juramento solemne que habéis pres­
tado. 

-Justo, muy justo, contestamos todos 
á una, deseando respetar religiosamente 
aquel misterio. 

Esperábamos con ansia indecible el res­
to del equipaje. Con el anteojo habían 
visto desde á bordo de la "Invisible" los 
movimientos de nuestra lancha al costa­
do del pailebot, y cuando esperaban, una 
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Yo no sabía cómo el capitan satisfana 
la curiosidad de todos, cuando fuese pre­
ciso dar alguna explicación del la~ce. Sin 
embargo, dióla tan natural y sencilla, que 
todos quedaron contentos, y aun cele­
brando la ocurrencia. 
-¡ Diablo! exclamó. Figuraos ...... y~ 

se ve .... ¿ quién había de sospechar? Fi­
guraos que el tal pailebot es cofrade, es 
un pirata; pero ¡ qué pirata! Hace tres 
meses que está de vuelta y vuelta, y no 
ha podido a.presar sino un mal hong? car­
gado de cal y sal, que para nada sirven. 
¡ Hágame usted el favor! ¡ Ca! y s~l, ! Y 
luego ... cuatro hombres de tnpulac10n ... , 
sin papeles . .. , sin patente ... , sin. nada 
para salir de un apuro. ¡ Pobres diablos! 
Nos ven, ¡ Usted dirá!, nos ven en acecho, 
y dan en la flor de creer que somos algún 
buque de la escuadra de S. M. C. Echan 
á huir .... y ¡ ya se v.e !, rtosotros hemos 
seguido sus aguas, porque era de nuestro 
deber. Se meten en aquel placer de ba­
jos ... baran ... y por poco no nos llevan 
todos los demonios por su causa. ¡Eh! 
ya les he dado un buen consejo, y los he 
despachado con Satanás, para que no 
vuelvan por este rumbo .... ¡ Ved !'la ma­
rea ha crecido ... ya el paile bot puede flo­
tar ... y se hace á la vela .. . ¡ Buen viaje! 

En efecto era así. A las dos horas de 

habernos separado del pailebot, desapa­
reció por el rumbo del norte. 

Nunca he podido averiguar después el 
misterioso influjo de aquel marinero so­
bre el capitán. Acaso tendría alguna ex~ 
plicación acerca de esto con nuestro amo 
Genaro. Por lo que hace á mí, jamás me 
dijo en lo sucesivo una sola palabra con 
relacion á tan extraña entrevista. ( I) 

Voy á concluir mis memorias. Hartos 
sucesos infames y repugnantes he consig­
nado en ellas ; pero esto nada tiene de 
extraño. Mi vida ha sido un tejido de 
crímenes horrorosos. Víctima sucesiva­
mente de las tres hermanas, seducidas y 
corrompidas por mi ángel malo el capi­
tán Frasquito : encenegado en los irtmun­
dos placeres de un amor triplemente in­
cestuoso, tarde he recibido un triste des-

( 1) Vuelve aquí á interrumpirse la car­
tera de Regino. Catorce fojas aparecen 
totalmente ilegibles, en fuerza de hallarse 
testadas todas las líneas, sin que haya po­
dido descifrarse sino una ú otra palabra 
aislada y sin sentido. Todavía no se ha 
averiguado si de esta manera entregó Re­
gino su cartera á Antonio, ó cuando éste 
se la remitió á Manuel se inutilizaron 
aquellas fojas. Nos inclinamos á creer Jo 
último. 
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engaño, á saber, que yo era el juguete 
del capitán y de sus tres m~ncebas. Sue­
ños de gloria y de amor ... '. ¡ todos se di­
siparon! 

Durante la última expedición que hi­
ce á la costa de V eracruz, en unión de 
nuestro amo Genaro, Frasquito habíase 
quedado en Walix, en donde hacía dos 
años y medio que vivía toda nuestra fa­
milia. Mis expediciones marítimas solían 
durar tres y cuatro meses; y en todo ese 
tiempo, Frasquito corría los mares, á mi 
entender, en otras direcciones. Acabába­
mos de hacer una presa, y el cansancio 
me había rendido. Hallábame echado en 
mi camarote, medio ebrio, y medio febril. 
Hacía algún tiempo que mi cuerpo se cu­
bría de ciertas manchas. rojizas, que me 
tenían en continuo sobresalto; pero en 
aquel día, además de esa extraña erup­
ción, sentía en todos los huesos y ar­
ticulaciones un dolor infernal. Quejába­
me con angustia cuando entró nuestro 
amo Chiabrera. 

_:_¿ Tú sufres mucho?, me preguntó. 
-¡ Oh, muchísimo! No hay duda, yo 

tengo alguna extraña enfermedad, sin ati• 
nar la causa de ella. 

-Sin embargo, á mí me parece muy 
sencilla. 

-¿ Sencilla, dice usted? Y o .no lo com­
prendo. 

_:._ Dime, á pesar de tu preocupación: 
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luego_ que lle,gamos á Walix en el viaje 
anterior, ¿ que observaste en la fisonomía 
de Refugio, que todavía es tu predilecta 
entre ellas? . 

-Y o. . . sí. . . es verdad. Su cara, á pe­
sar de s~s f.acciones agradables, tenía al­
go de morb1da, de mustia, de convulsiva, 
que ... que ... 

:-Que revelaba enfermedades precoces. 
¿No es esto? 

-Justamente: que revelaba enfermeda­
des precoces. 

-Bien: allí tienes el misterio de tu en­
fermedad. 
-¡ Dios eterno!, ¿ qué está usted dicien­

do? 
-¡ Qué estoy diciendo! Pues, hijo mío, 

esto es muy claro. 
. -Pero es~s enfermedades á que usted 
mtenta aludir, se contraen por contagio. 

-Por lo menos yo así lo creo también. 
-Y ¿entonces? 
-Entonces, todo está explicado cria-

tura de Dios. ' 

-Pues, señor, no le comprendo. •Si us­
~e~ no habla más categóricamente, es in 
uti_l prolongar la conversación sobre este 
od10so asunto. 

-¿ Tú lo quieres? 
-Sí se le ruego á usted. 
-Bien: pues has de saber que Frasqui-

Hosp1ta1.-11 
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querosa enfermedad. . . . y ... 

-Pero Refugio .... 
-Refugio, es una de las muchas víc-

timas sacrificadas á su lascivia. Frasqui­
to es un oso, un sátiro, un demonio .... 

-¡ Ah ! tocio estaba ya claro para mí. 
Y o había sido miserablemente burlado 
por aquella infame pandiUa. Lloré de des­
pecho y ele furor, y en aquel momento 
juré vengarme de tocios mis enemigos, 
exterminarlos, y hacer con ellos un san­
griento ejemplar. ¡ Santo Dios! Aquel 
malvado, aquel odioso capitán, habiame 
sumergido en un abismo de crímenes, 
para hacerme la criatura más desgracia­
da. ¡ Ah! esos lloros y lamentos no eran, 
sin embargo, efecto de los gritos ele mi 
conciencia, i10 eran los remordimientos, 
no. Sólo veía mi amor propio ofendido, 
burlado, escarnecido vilmente. . . y ... 

¡ qué sé yo! Era un tigre sediento de san­
gre y de matanza. 

Todos estos siniestros pensamientos 
cruzaban en lo interior ele mi alma. Para 
acertar mejor en los medios de venganza 
resolví callarlos, y no revelar cosa algu­
na á nuestro amo Genaro. Marinamos, 
pues, para Walix... aportamos ... y 
Frasquito y las tres hermanas nabían des­
aparecido. Nuestro amo me dijo que no 
me alarmase, que esperase unos días, pues 
Frasquito y sus cómplices habían par-

tido á Jamaica á realizar la venta de cier­
tos s.obornales de añil y graria que había­
mos robado en la mar, un año antes. Apa­
renté conformarme con aquella explica­
ción, y guardé silencio. 

A la noche siguienté part_í para Ja­
maica en un buque inglés. Tomé informes 
al llegar, y supe que Frasquito se había 
dirigido á Nueva-Orleans. Volé en per­
secución suya. . . y nada pude conseguir : 
en aquella vasta población me desorienté, 
y perdí la huella de los fugitivos. 

Entónces comencé á sentir tocio lo ho­
rroroso de mi situación anómala y sin­
gular. Caí enfermo gravemente, y duran­
te esta enfermedad, que los médicos cali­
ficaron de venérea, agoté todos mis re­
cursos. ¡ No tenía, sin embargo, motivos 
para quejarme! Todo lo que yo poseía 
era robado. Enfermo y miserable, triste, 

abatido y débil, aconsejáronme unas bue­
nas gentes que viniese á Campeche á mu­
dar de temperamento. Vacilé algunos días 
porque me era duro renunciar á mis sen­
timientos de odio, y á mis proyectos de 
veng-anza. . . pero en fin, mi ánimo esta­
ba tan decaído, que adopté aquel par­
tido con la misma indjferencia con que 
habría adoptado cualquier otro. 

Llegué á Campeche .... caí malo, muy 
malo, de un acceso de vómito. . . . y me 
hicieron la caridad de enviarme al hos­
pital ele San Juan de Dios. A los pocos 



días nie restablecí; pero quedé tan exte­
n_t~ad~, que inspiraba lástima y coi;npa­
s10n a todo el mundo: los encargados de 
~a casa no tuvieron valor para lanzarme 
a la c~ll~, y permanecí en aquel santo es­
tablec1m1e~to, llorando mis culpas los 
críme?es. de mi vida pasada, y arra~tran­
do m1 tnste existencia por aquellos vas­
tos ·corre?ores. Y o notaba que el médico 
me exa~maba con asiduidad, qúe algunos 
d~pend1entes me esquivaban, y que los 
al11nen~os m,e los servían en loza separa­
da. i D10s m10 ! Un practicantes me había 
dicho yo no sé que palabras misteriosas 
sobre cierto hospital de San Lázaro en 
q_ue se d~ba acogida, y se encerraba para 
siempre a los leprosos. Yo temblaba de 
p~v?r al escucha~ e_stas espe~ies vagas. 
S1~1estros present11nientos me asaltaban. 
Sonaba en horribles mónstruos y en fan­
tasmas vanos, y veía espectros malignos 
que me llenaban de terror. 

Quis: fugarme de San Juan de Dios. 
i I1!1pos1ble l Pedí licencia para salir. ¡ Me 
fue negada! 

1:T na tarde. . . ¡ qué. tarde!, ¡ Dios mío, 
que tarde_!. .. me traJeron con engaño á 
este ~osp1tal. ¡_'(o. estaba completamente 
lazarino!! ¡ ¡ Lazarino para siempre ! ! 

•I I ll•I ,, 

CARTA X. fl 

ANTONIO A MANUEL 

San Lázaro, 17 de Abril de 1824. 

Querido mío. Bien recordarás, sin du­
da, que una de las ~ás fuertes impre­
siones que -recibí cuando á esta casa lle­
gué, desterrado para siempre de la vista 
y cuidado de mis padres y amigos, fué 
la fatídica exclamación de aquel pobre 
lazarino que, al pasar junto á mí, me se­
ñaló á fos demás enfermos con aire som­
brío diciéndome, de tma manera que me 
heló de espanto: "¡ Mire ust~4 los estra­

_gos que causa el vicio!" Pues bien: ni la 
verdad y justicia de la observación, á 
lo menos respecto de mí: ni el sentimien­
to de piedad que iñspira la situación de 
ua. prójimo condena.do á sufrir la muerte 
lenta y penosa de los leprosos: ni la iden-

Hoapita1- 1s. 


